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reses superiores del Estado. Oigamos, al efecto, al
señor Bertrand :

«En primer lugar, el principio de la participaci6n
en las utilidades efectivas es lo único que garantiza
a cada productor en abso luto contra la eventualidad
de tener que pagar derechos cuando la explotaci6n
no le deje utilidades o le deje pérdidas, es decir que
este derecho proporcional jamás puede llegar a ser
prohilntivo.

«Por otra parte, garantiza al Fisco contra el peli­
gro de la paralización de la explotac ión de caliches,
pobres; en otros términos, contra la desvalorización
permanente de tales caliches, como sucede con el
impuesto actual»,

Nosotros añadiríamos que presenta todavía
otras dos ventajas primordiales:

1.o Permitir a los productores fijar los precios de
venta de acuerdo con las necesidades de la compe­
tencia, libres de la camisa de fuerza del derecho fijo.

2.o Asegurar la participación del Estado en la mi­
tad de las utilidades, en los casos en que la ley de
oferta y demanda hiciera que las ganancias de los
productores fueran grandes.

Si durante los años de la guerra europea, por ejem­
plo, el Fisco hubiera participado por mitad en las
ganancias del salitre, habría recibido rentas muy
superiores a las que percibió mediante el derecho
fijo, y ta l vez huhiera podido aligerarse del pesado
fardo de la deuda externa.

Esta forma de impuesto corresponde perfecta-
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mente con el carácter de extraordinaria que hay el
espíritu de dar en lo sucesivo a la renta salitrera fiscal.

Se hace mucho hincapié, por los opositores al siste­
ma, en las dificultades prácticas que presentaría su
aplicación, olvidando que está en vigencia, no s610
en países de tan avanzado mecanismo tributario
como Inglaterra, Francia y Alemania, sino en otros
cuya organización fiscal es muy inferior a la de Chile,
por 'defectuosa que ésta se suponga.

Por otra parte, tanto la contabilidad salitrera
como el sistema de ventas y consiguiente cálculo de
utilidades son tal vez los más sencillos en su género.
El Fisco estaría enteramente garantizado mediante
una inspección que no tendría nada de complicada.

Pensamos en que, cualouiera que sea la resistencia
que este sistema despierte en nuestros hábitos y en
nuestra manera de ser, llegará un momento en que
se impondrá por la fuerza abrumadora de las cosas.

Hace año y medio que cesaron las ventas de sa­
litre en la costa y pasará quien sabe cuanto tiempo
antes de que se reanuden. Las existencias en Europa
se van liquidando con una lentitud inquietante. Una
venta de 29 mil toneladas anunciada ayer, produjo
cierta emoción en la calle Prat. Pensemos que si el
movimiento siguiera a razón de 30 mil toneladas
semanales, al cerrarse la temporada de consumo
siempre quedarían 200 mil tonelades en manos del
•Pool», lo que distaría mucho de ser satisfactorio.

El argumento de que el Fisco necesita contar con
una renta estable ba perdido ya toda su eficacia.
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El impuesto de $ 3.38 oro por quintal es fijo, pero
s610 en el papel, puesto que nada se exporta. Cada
día que pasa sin que las Oficinas produzcan salitre
y sin que ese salitre se venda, es perd ido para el Es­
tado. La renta que pudo percibir y no percibió, no
ingresará jamás a las arcas fiscales. Mientras tanto,
el país se consume en la inmovilidad comercial; el
Fisco se desangra alimentando desocupados y man­
teniendo los servicios públicos, y se robustecen mo­
mento a momento los intereses creados en torno a loa
fertilizantes rivales.

Yana es cuestión de seguir repitiendo el cJnaJ"iana
veremos» que ha llegado a ser como el lema fatídico
de la raza.

Es deber de patriotismo procurar que la ley de la
inercia, tan poderosa entre nosotros, no retarde la
aplicación de un sistema, que permitirá al salitre
chileno luchar con probabilidades de éxito contra lo
que el señor Bertrand llama la epolítica de produc­
ción de ázoe nacional» predominante hoy en el
mundo.

27 de enero de 1922.



EL IMPUESTO AL SALITRE

VII

Dos son las conclusiones verdaderamente útiles
para el estudio de esta importantísima materia, que
fluyen del nuevo articulo en que el señor Silva So­
marriva ha tenido la bondad de contestarnos ayer.

La primera es que el distinguido autor del proyecto
de impuesto a escala descendente considera, como
nosotros, que la contribución sobre las utilidades del
salitre es en teorta la más just a y que seria ilógico
oponerse a su implantación en Chile, si se pudiera
percibir correctamente.

Pero el señor Silva Sornarriva es escéptico en
cuanto a los resultados prácticos del sistema. Le fal­
ta fe en la honradez de una parte de los contribuyen­
tes. Por eso prefiere no ir de un salto desde un sist e­
ma a otro y cree servir el interés público mediante el
régimen de transición que preconiza.

La segunda conclusión (>8 que el señor Silva Soma­
rriva estima que, como corolario de su proyecto, el
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tnut de ventas debe terminar necesariamente en
junio próximo, a fin de volver al régimen de compe­
tencia que dé vida libre a la industria. En otras pala­
bras, que el l .<'l de julio venidero debe quedar disuel­
ta la actual Asociación de Productores de Salitre de
Chile, cuya razón de ser esencial la constituye la.
centralización de las ventas,

Preferimos no añadir un solo comentario a ambas
conclusiones. A la primera, porque en ella se enuncia
una simple dificultad de procedimiento. A la segun­
da, porque es mejor entregarla desnuda, en toda BU

gravedad , a la reflexión de cuantos se interesan por
el porvenir de la industria.

30 'de enero de 1922.
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EL TAUMATURGO

El gran novelista inglés WeU s, hablando del maxi­
malísmo en Rusia, compara ese régimen a un pres­
tidigitador obligado a prolongar la func ión, y que
después de haber extraído conejos, banderolas y bara­
tijas, no tiene ya más Que sacar de la chistera. Los ex­
pectadores exigen nuevas suertes. El artista siente que
el proscenio se hunde, que el cielo y la tierra están
vacíos. El público-la fiera de Blasco Ibáñez en el
épico final de «Sangre y Arena s-e-ruge pidiendo la
continuación del espectáculo. La farsa concluye en
tragedia.

Algo análogo ocurre, en otro orden de cosas, con la
industria salitrera en Chile. Pronto hará medio siglo
que el salitre-gran taumaturgo chileno- viene
realizando prodigios. La caldera en que don José
Santos Osee hirvió en 1870 los primeros caldos cali­
chosos de Antofagasta, resultó una especie de som­
brero mágico.

Potente era, sin duda, la imaginación del visionario
explorador. Tendido en la pampa solitaria, contem-
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piando el parpadeo lejano de las estrellas, soñó qui­
zás inauditas grandezas nacidas de su deseubri­
miento. Pero no pudo presentir la magnitud de su
obra. No vi6 surgir, de entre los vapores de su humil­
de caldera , el mago que debla transformar a Chile
y ser el deus ex-machina del país,

¡Maravillosa calderal Durante casi cincuenta años
ha salido de ella una cascada de oro, que hasta hace
poco parecía inextinguible. Este oro ha dado directa­
mente la mitad de las rentas fiscales, convirtiéndose
en barcos, en cañones, en pertrechos que aseguraron
la frontera e hicieron respetar el pabellón nacional.
Ha servido la deuda externa del país, llevando el cré­
dito y la confianza al extranjero. Ha alimentado to­
das las dilapidaciones fiscales, yendo a perderse du­
rante años en las fauces voraces de los Ferrocarriles
del Estado . Fomentó la empleomanía, haciendo de la
administració n pública una inmensa y complicada
fábrica burocrá tica. Costeó los viajes a Europa de
los innumerables afortunados a quienes el Gobierno
encargaba el estudio de todas las materias posibles.
Sembró de palacios la capital y de usinas el desierto.
Permitió a senadores y diputados tener estación fe­
rroviaria y oficina telegráfica en sus fundos o en los
de sus amigos. Sig nificó palco en la Opera, veraneo
en Viña del Mar, collar de perlas, pieles y sedas.
Di6 un empujón formidable a nuestro progreso ha­
ciéndonos pasar de nuestra oscuridad campesina
a la vida trepidante de una moderno. democracia
industrial.
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Todo esto, bueno y malo, útil e inútil, salió de la
caldera de don J osé Santos Osea. Pero entre los bie­
Des Que nos tra jo, ¡cuán pocos significaban inversio­
nes permanentes de capital! Es que nadie pensaba en
que el capital pudi era agotarse y las voces aisladas
de alarma no hallaban eco. Eran como predicadores
de cuaresma en plena orgía de carnaval.

De repente, consecuencia del cataclismo mundial
traído por la guerra, el oro cesó de correr . El tauma­
turgo, como el de W'ells, no encontró ya pichones
ni cint ajos que sacar del sombrero. El público, atur­
dido, exigía la continuación del espectáculo. Y la
brusca sospecha de que la comedia f osse fi nita puso
espanto en los corazones. T al la lúgubre inscripción
en el festín de Baltasar.

No ; no todo había coucluido. El salit re es todavía
y será mañana un producto valioso y codiciado. Se
trataba de un aviso, como una de esas sabias adver­
tencias que la naturaleza da ni hombre que abu só
de su salud) para que modere sus desórdenes y econo­
mice sus fuerzas.

Sírvanos esta crisis, mejor que las pasadas, para
considerar el salitre como una fuente transito ria de
riqueza, somet ida a la competencia de rivales po­
derosos y obligada a remontar la corriente cada
vez mú.s rápida de la política nacionalist a de los
países consumidores.

Porque ya vuelven a dibujarse los contornos del
mismo error en que incurrimos cada vez que juzga­
mos pasado el peligro. El hecho de que los producto-
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res huyan fijado precios mínimos para las ventas en
In costa durante el año 1U22 / 23, y de que , como con­
secuencia, se hayan vendido unas 200 mil tone ladas
para 10 6 meses pr óximos, ha motivado un movimiento
fisealista , que tiene mucho de infantil , en cuanto
prescinde de las angustias pasadas y cierra los ojos
para no ver el millón y medio de toneladas que que­
dan en la costa, ni los peligros de carácter perma­
nente que amenazan al salit re,

Se resiste así, a impulsos de un curioso optimismo
- el del aves truz-toda cooperación del Estado a la
obra de aliviar al salit re de parte de las cargas que
hoy le agobian. Se arguye que, puesto que los precios
bajos ya fueron fijado s sin sacrificio para el Fisco,
ést e puede dispensarse de concurri r con su cuota,
solemne y reiteradamente ofrecida por el Gobierno ,
a disminuir las pérdidas de los productores, así sea
s ólo mediante la suspensión de los efectos de la ley
Prat.

Otros sost ienen seriamente que la penuria del Es­
tado no permitiría sacrificar ni un penique de la
renta salit rera, si a esta eventualidad condujera una
modificación racional del impuesto, El argumento
tendera fuerza si bastara conservar la tasa actual del
derecho para que su producido se mantuviera. Por
desgracia para el Fisco, desde hace mucho tiempo
ya su renta salitrera exist e s610 en el papel, y es ne­
cesario rendirse a la evidencia de que s610 una modi­
ficaci6n trascendental en el mecanismo del impuesto
le darla la flexibilidad indispensable para que el sa-
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litre vuelva a venderse en proporciones normales.
Porque el derecho rígido es una camisa de fuerza
dentro de la cual el salitre DO podrá adaptarse a las
exigencias de la lucha en el mercado.

El taumaturgo DO puede seguir haciendo prodi­
gios. Seria ilusorio pretender que el país siguiera
viviendo exclusivamente del salitre.

10 de JUDio de 1922.



ALEMANIA DEBE PERMITIR LA ENTRADA
DE NUESTRO SALITRE

Una información autorizada de Berlín anuncia
que en reunión que acaba de celebrarse en el Minia­
terio de Agricultura de Alemania se ha comprobado
la insuficiencia de la provisión de abonos sintéticos
durante el año 1921 /1922.

Para 1923 las necesidades agrícolas en ese pals se
calculan en 420 mil toneladas de ázoe, y los Sindica­
tos productores estiman que BU producción máxima
será de 340 mil toneladas. Quedará, pues, un saldo
por cubrir de 80 mil toneladas de ázoe, que la agri­
cultura alemana requiere con urgencia para la ali­
mentación de sus habitantes.

Esas 80 mil toneladas de ázoe representan 500
mil toneladas de salitre de Chile, cantidad que
nuestra industria podría proporcionar ampliamente,
si el Gobierno de Alemania levantara 1M prohibi­
ciones que ha puesto para la entrada de nuestro pro­
ducto.

En la actualidad, para internar salitre es preciso
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solicitar una serie de permisos que son, en la prúc­
t ica, cortapisas insalvables, pues la trami tac ión se
hace con suma lentitud y generalmente la autoriza­
ción llega, como pns6 ya en una oportunidad, cuan­
do hu transcurrido la época favorable para la coloca­
ción del abono.

Los requisitos formales que el Gobierno alemán
exige pnra conceder los permisos, son :

a) Que la unidad de :izoe importado no se venda
a un precio inferior a la unidad de ázoe alemán; y

b) Que el precio de entrada del salitre a Alemn­
nia no sea inferior al precio mundial fijado para el
producto.

Ambas condiciones se llenan por el momento, au­
tomáticamente. En efecto, y como es notorio, dada
la depreciación de la moneda alemana, la unidad de
ázoe contenido en nuestro salitre result a a un precio
superior a la unidad de ázoe alemán. El precio de
venta de salitre qu e se tra ta de internar a Alemania
ser ía el mismo fijado por la Asociación de Producto­
res de Sa lit re de Chile, o sea el precio mundial del
ar t ículo.

Alemania necesita imperiosamente 80 mil tonels­
das de ázoe, que no puede obtenerlas en el país. De-­
be, pues, importarlas y ninguno de los abonos nitro­
genados puede suministrárseJas en condiciones más
favorables que el salit re de Chile. Parece, por lo
tanto, de una lógica elemental que el Gobierno ale­
mán conceda, desde luego, autorización para la li­
bre entrada de las 500 mil toneladas de salitre chileno,
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a fin de llenar esa necesidad imperiosa de su agricul­
tura y prevenir deficiencias de última hora, que po­
drían presentarse en pleno período de consumo, de­
bido u dificultades en el transporte ferroviario en
Alemania.

H emos invocado hasta este momento r azones de
estricta conveniencia desde el punto de vista alemán,
y no estaría de más agregar que una ley de recipro­
ciclad-que no existe en ningún código escrito, pero
cuya justicia nadie podría desconocer-aconseja al
Gobierno alemán pr oceder con un producto chileno
en la misma forma en que el Gobierno chileno proce­
de con todos los productos alemanes; es decir, abríén­
dales la frontera .

No dudamos de que, en esta emergencia, el digno
representan te diplom ático de Alemania en nuestro
país habrá de pr estar su importantísimo concur so pa­
ra allanar el camino n una medida que es beneficiosa
para ambos pai ses y qu e corresponde a la cordialidad
de las relaciones chileno-germánicas.

28 de junio de 1922.
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EL MERCADO CHILENO-ALEMAN y EL
SALITRE DE CHILE

La numerosa y por tantos conceptos respetable
colectividad alemana residente en Chile no neceei­
ta que le recordemos cuán sólidos vínculos la unen a
nuestro país. Por lo mismo que apreciamos en todo
su valor el concurso que los hijos de Alemania han
aportado al desarrollo y al progreso nacionales, es­
tamos ciertos de que ellos reconocen lo oue, a través
de muchos años y con inalterable consecuencia, esta
tierra joven y libre les ha dado en materia de garantías
y oportunidades.

La industria y el comercio alemanes, florecientes
en Chile más que en cualquiera otra parte de la Amé­
rica del Sur,'pueden decir si en alguna ocasión les ha
faltado el amparo de nuestras leyes igualitarias, la
simpatía de los chilenos hacia su espíritu de empresa
y su laboriosidad tesonera, o alguna de las franqui­
cías que, SiD distinciones ni preferencias, otorgamos
a todas las actividades extranjeras respetables.

Pues bien: ha llegado la oportunidad de que la co-
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lectividad alemana haga otr su voz en el seno de la
Vaterland para que cese la situación anómala que en
materia de reciprocidad comercial se ha creado entre
Alemania y Chile, con motivo de la prohibición vi.
gente en aquel país para la internación de nuestro
salitre.

La situación financiera de Alemania ha podido
obligarla a restringir la salida de dinero y a procurar
en lo posible bast arse a sí misma, dentro de sus fron­
ter as. Así se explica que impida la entrada del sali­
tre chileno, en In esperan za de que los fert ilizantes
nitrogenados de producción doméstica bastaran para
las necesidades de su agricultura.

Los hechos han demostrado que esto no era posible
sino parcialmente. Los datos oficiales del Ministerio
de Agricultura de su país comprueban que, a des-­
pecho de todos los esfuerzos de la industria privada,
asociada en poderosos sindicatos en favor de los cua­
les la ayuda del Estado ha acudido generosamente,
la fabricación de abonos azoados es insuficiente para
que los rendimientos agrícolas alcancen para las ne­
cesidades premiosas de su población,

La cosecha reciente fu é, por esta causa, muy desfa­
vorable y ya se sabe con certeza, que para el año
próximo faltarán ochenta mil toneladas de ázoe, a
fin de que la tierra produzca lo indispensable para la
alimentación. Esas ochenta mil toneladas representan
quinientas mil toneladas de salitre de Chile. Si el
Gobierno de Alemania permite que est e volumen de
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salitre entre oportunamente y sin restri cciones a ese
país, su cosecha próxima estará asegurada.

En ot ras palabras, en vez de adquirir alimentos
extranjeros, Alemania comprarla un abono que se le
vendería en condiciones de precio excepcionalmente
favorables tanto por el bajo nivel de los fijados en
la costa como por la barat ura y abu ndancia de los
fletes.

La políti ca proteccionista alemana en favor del
4: ázoe nacional> no se quebrantaría con este motivo,
toda vez que la industria alemana está materi almente
impcsíbilitada para producir el nitrógeno en las can­
tidades indispensables-e-e lo menos durante el año
próximo-e-y porque, dada la depreciación del marco
papel, siempre la unidad de ázoe contenido en el sa­
litre chileno costaría dentro de Alemania bastante
más qu e la un idad de azoe doméstico.

No creemos, pues, pedir nada que no sea perfec­
tamente razonable al reclamar para nuestro salit re el
derecho de entrada a Alemania y esperamos que nues­
tra insinuación no será desatendida por la colecti­
vidad alemana residente en Chile.

Nos hemos resignado a. perder transitoriamente,
para nuestro salitre el mercado alemán, en la inte­
ligencia de que una razón de fuerza mayor nos lo ce­
rraba: la de que Alemania producía por el momento
la cantidad de ázoe necesario para su agricultura .
Pero ante la evidencia de que desde luego para el
año próximo est o no ocurrirá y de que si no Be im­
porta salitre chileno deberá importarse alimentos,
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lo menos que podemos pedir es que se permita la
entrada de las quinientas mil toneladas de salitre
requeridas para 1923.

30 de junio de 1922.



EL I:IIPUESTO AL SALIT RE

En los diarios del 30 de mayo último apareció el
acta de la sesión 15.· celebrada por la Comisión
Mixta de Salitre el día 22 de dicho mes. Esta pu­
blicación se hizo con el objeto de que llegaran a
conocimiento de todos las opiniones vertidas por sus
miembros acerca del proyecto de la Comisión sobre
rebaj a de los derechos y también de la derogación
de la ley N. o 3201, en vista de no haberse pronuncia­
do aún sobre dicho proyecto la Asociación de Pro­
ductores de Salitr e.

Hubo en esto último una.especie de error. La pren­
sa publicó oportunamente una circular dirigida por
la Asociación a sus miembros, con fecha 27 de enero,
en la cual se decía lo siguiente:

«Estima el directorio que la idea que se contempla,
de un derecho que disminuye con el aumento de la
exportación , no traería los beneficiosos resul tados que
la H. Comisión Mixta espera>.

Por lo demñs y dado que esta declaración ha podi­
do considerarse como informal, puesto que en esa
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época el proyecto del señor Silva Somarríva , hecho
suyo por la Comisión, no era conocido sino por re­
ferencias que después resultaron exactas, suponemos
que la Asociación la habrá reiterado oficialmente en
su oportunidad.

Pero, como nada de esto ha trascendido al públi­
co y en cambio en el acta aludida aparece n consigna­
das afirmaciones de la mayor importancia para la
industria y el país! afirmaciones que no han sido rec­
tificadas, vale la pena ponerlas de relieve mediante
un breve come ntario.

La Comisión discutía, en la sesión del 22 de mayo,
el proyec to del Ejecutivo sobre suspensi6n parcial
de los efectos de la ley Prat , que innovó acerca de la
forma de cobro de los derechos aduaneros, y el pro­
yecto del señor Silva Somarriva sobre un nuevo de­
recho al salitre, cuyo monto sería inversamente pro­
porcional al volumen de la exportaci6n.

El Ministro de Hacienda manifestó haber -oído
la opinión personal de algunos industriales y que se
manifiesta unánime en estimar que la industria no
necesita, para luchar con sus competidores artifi­
ciales, la rebaja de los derechos de exportación como lo
ha propuesto la Comisión, requiriendo en cambio una
moneda fija que le permita realizar sus negocios sin
estar expuesta a las fluctuaciones del cambio .. . J

Los señores Rivera y Barros Errázuriz, reiteraron
lo anterior «en el sentido de que los industriales no
tienen interés en el proyecto de la Comisión sobre
rebaj a de derechos•.
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En vista de lo cual, el Presidente dijo que <pro­
cedería retirar el proyecto de rebaja de los derechos,
remitido a la Cámara de Diputados»J previo pro­
nunciamiento oficial de la Asociación de Productores.

El Ministre señor Claro Lastarria ofreció pedir es­
te pronunciamiento y se levantó la sesión.

La parte del público que se interesa por los asun­
tos salitreros ha debido sorprenderse de que declara­
ciones tan graves como las consignadas en el acta
que suscintamente hemos trascrito no fueran objeto
de inmediata impugnación. El Gobierno, por boca
del Ministro de Hacienda, expresa que, según los
propios salitreros, la. indust ria puede competir con
los demás fertili zant es azoados, sin necesidad de una
rebaja en los derechos y que se limitan a pedir que el
pago de éstos se haga en una moneda fija.

Los partidarios del actual derecho rígido han de­
bido sentirse halagados con esta declaración, enca­
minada a abrir camino a la derogación de la ley
Prat y en la cual las palabras parecen no haber tra­
ducido bien el pensamiento del señor Ministro, Por­
que resulta incomprensible que los propios salitreros
se declaren sat isfechos con la forma actual del im­
puesto y que crean que les permite derrotar a los
rivales del producto chileno, siendo que pone un
tope de hierro a la baja de los precios y priva a éstos
de la flexibilidad indispensable para adaptar se a las
necesidades del mercado. Sin contar con sus otros
defectos-técnicos y prácticos- que, por suficiente­
mente dilucidados, omitimos de consignar aquí.
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Pensamos que la declaración del señor Claro Las­
tarria debe entenderse como quc la rebaja del de­
recho, tal comola ha propuesto la Comisión, no resulta
adecuada para las necesidades de la competencia y
qu e lo más urgente está en que el cobro del derecho
se haga en moneda fija, es decir fija con relación a
la moneda en que se vende el salitre, o sea en Letras
sobre Londres. En esta inteligencia se explicarla la
aquiescencia de los señores Rivera y Barros Errá­
zuriz, respecto al desinterés de los industriales por el
proyecto Silva Somarriva, no obstante que dicho
proyecto consulta una rebaja inicial de 38 centacos oro
por quintal métrico sobre el derecho vigente.

Mientras tanto, el tiempo pasa sin que se piense
seriamente, no ya en innovar respecto al fondo mis­
mo del impuesto, pero ni siquiera en despachar el
proyecto de utilidad momentánea que el Gobierno
patrocina y destinado a evitar que el comercio del
salitre se vea afectado por las fluctuaciones en el pre­
cio del oro-mercadería.

La necesidad de una modificación radical en el
mecanismo de la tributación salitrera resulta cada
día más evidente. La Comisión Mixta de Salitre lo
reconoce así en el preámbulo del proyecto sobre de­
recho a escala descendente, cuando habla de que es
preciso -adaptar a las peculiaridades de la lucha
económica el impuesto fiscal de exportación que cons­
tituye el primerfactordel precio del salitre•.
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Pero, nada resulta más gráfico para producir este
convencimiento, que el caso práctico de Alemania,
mercado cuya capacidad virtual de consumo pudi­
mos apreciar hasta 1914 y que se trata de reabrir pa­
ra nuestro salitre. Supongamos que se obtenga éxito
en las gestiones pendientes para obtener la libre en­
trada del salitre a ese país. Faltaría que los agricul­
tores pudieran pagar el precio actual del salitre,
que no obstante ser reducidísimo, resulta caro una
vez traducido a marcos papel.

Una de las exigencias indeclinables del gobierno
alemán para conceder los permisos de importación
de fertilizantes nitrogenados es que el kilo de ázoe
puro contenido en ellos no se venda en Alemania a
un precio inferior al del mercado mundial. No se
podría, pues, hacer un precio especial para el salitre
destinado a Alemania. Habría que rebajar el precio
de venta general, sin excepciones, lo que será im­
posible mientras no se modifiquen favorablemente al­
gunos de los factores principales del costo de pro­
ducción.

Desde luego, a poco que mejore el tipo de cambio,
el costo del salitre, lejos de disminuir, subirá debido
a la fuerte proporción de gastos en billetes-en espe­
cial los jornales- que lo integra. Este facto r negativo
contrabalanceará con exceso cualquiera rebaja que
pudiera obtenerse en los precios del combustible y
de otros articulas.

Si hubiera un derecho flexible, que se relacionara
con el precio de venta del salitre, podría pensarse
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seriamente en hacer un esfuerzo supremo-en cons­
treñir a los industriales a que lo hicieran- para re­
cuperar el mercado alemán y para asegurar la pre­
eminencia de nuestro producto en los demás paises
donde se lucha por desplazarlo. Los productores gana­
rían poco, algunos nada; el Fisco percibiría una cuo­
ta unitariamente inferior a la actual. Pero este sacri­
ficio pasajero sería recompensado mañana con la es­
tabilización definitiva del salitre y asegurarla al
Estado una renta permanente, libre de los altibajos
de ayer y de hoy.

Por todo esto no comprendemos que pudiera ha­
ber salitreros que, como ha creído entenderlo el se­
ñor Ministro de Hacienda, se desinteresaran por una
modificación inteligente y equitativa del impuesto.

23 de julio de 1922.

•



EL IMPUESTO AL SALIT RE

Las comunicaciones cambiadas entre el Ministro
de Hacienda y el gerente de la Asociación de Produc­
tores de Salitre de Chile definen claramente la opi­
nión de los industriales frente al debatido problema
de la tributación salitrera.

La Comisión Mixta de Salit re babia publicado en
su oportunidad una reseña de la sesión de 22 de Mayo,
en que aparecían consignadas declaraciones de la
mayor gravedad. El señor Ministro de Hacienda ma­
nifestó que, según sus informaciones, los productores
se desinteresaban por la reducción del derecho y li­
mitaban sus expectativas a obtener la estabilidad
de ese derecho, mediante la derogación parcial de la
ley Prat. Esta afirmación aparecía corroborada por
los señores Rivera y Barros Errázuriz, en el sentido
de que los salitreros no tenían interés por el proyec­
to de impuesto a escala descendente, de que es autor
el diputado señor Silva Somarriva y que la Comisión
Mixta ha hecho suyo.

Pero, la Asociación de Productores se apresuró a
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establecer de manera categórica el criterio de sus
miembros sobre estos puntos vitales para la industria,
en la nota de principios de junio que acaba de ser
pu blicada ahora, a raíz de nuestras observaciones.
Hubiera sido útil y justo que la Comisión Mixta,
después de haber entregado a la prensa la reseña
de su sesión 15." para que llegara a conocimiento
público la declaración del señor Ministro , hubiera
hecho lo mismo con la nota de la Asociación, que
indudablemente obró en su poder sin ninguna de­
mora . T al vez ha influido en que ésto no se hiciera,
la circunsta ncia de que la Comisión no ha sesionado
desde entonces.,

Por nuestra parte, celebramos haber dado pié
para el esclarecimiento de una mala inteligencia
que no podía menos que desorientar a cuantos se
interesan en estas cuestiones.

La. Asociac ión juzga indispensable una reducción
substancial en el monto de los derechos que consti­
tuyen el item principal del costo del salit re, sin perjui­
cio de que como medida previa se estabilice ese de­
recho, fijándolo en la misma moneda en que se ven­
de el producto,

La lucha con los competidores se ve venir en for­
ma mucho más aguda de lo que los pesimistas de
hace pocos años pudieron prever. El salitre chileno
s6lo podrá triunfar si puede amoldar sus precios a las
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fluctuaciones y exigencias del mercado. Mientras
haya un derecho fijo, que además es un derecho exor­
bitante, seguiremos perdiendo terreno, el mismo
terreno que los rivales ganan.

El caso de Alemania, que ya hemos citado, resul­
ta significativo. Para que se permita la entrada de
nuestro salitre, es forzoso que no se venda a un pre­
cio inferior al precio mundial. Este precio, por razón
de la caída del marco, resulta bastante mayor que el
de los compuesto s azoados alemanes y, en todo caso,
muy oneroso para los agricultores de aquel país.

Habría que resolverse a bajar el precio del salitre
en todos los países, para allanarse a las exigencias
oficiales de Alemania, ofreciendo el producto a
un precio que, siendo el mismo del mundo entero,
se aproximara al nivel de los fertilizantes nitrogena­
dos alemanes.

No será posible pensar en esta medida heroica,
que las circunstancias parecen aconsejar, mientras
los 28 peniques destinados al Fisco- a menudo 30, 35
o más peniques, por obra de la ley Pra t-sean para
la industria el peso muerto que la inmoviliza en una
posición ya iosostenible.

El error capital de los defensores intransigentes
del impuesto fijo consiste en partir del postul ado de
que no es el impuesto el que debe adaptarse a la in­
dustria sino ésta a aquél. O sea, como ha escrito don
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Alejandro Bertrand, que no le toca al aficionado a
los huevos y poseedor de una sola gallina, el limitar
BU consumo a lo que pone esa gallina, sino que le
toca a ésta poner tantos huevos como aquél le pida.

Para consuelo nuestro, este criterio no es exclusi­
vamente nacional. Un periódico europeo de fecha
última trae el siguiente apólogo:

Un avicultor inglés ha inventado un aparatito
tan sencillo como ingenioso para obligar a las galli­
nas a poner huevos con regularidad. Es una jaula
donde está encerrada y mantenida por el cuello la
gallina; s610 al poner ésta un huevo funciona el me­
cani smo que la libera, abriendo la jaula.

Después de dos o tres experiencias, las gallinas
llegan a darse cuenta tan cabal de lo que se espera de
ellas, que a la sola vista de la jauia ponen su huevo.

La industria salitrera ha sido hasta ahora el ave
doméstica en la cual se ha ejercitado el aparato del
impuesto inflexible. El Fisco chileno se ha antici­
pado al invento del avicultor inglés. Pero ha llegado
el momento en que por mansa y bien dispuesta que
esté la gallina, las fuerzas la abandonan y, si se quie­
re que viva, hay que reducirle la tarea.

30 de julio de 1922.
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NO EXISTE UNA POLITICA SALIT RERA

Las ventas de salitre para el período iniciado el
primero de julio último, continúan afirmándose en
condiciones bastante satisfactorias. Las transaccío­
nes con entrega en julio llegaron a 240 mil toneladas,
límite fijado por la capacidad de embarques en la
costa. Para agosto van vendidas 160 mil toneladas;
para septiembre algo más de 50,000, y pequeñas
cantidades para los meses siguientes, hasta aproxi­
marse a un gran tota l de 500,000 toneladas. En otras
palabras, se encuentra ya colocada alrededor de una
tercera parte de las existencias generales de salitre
en la costa, estimadas en 1,5 millón de toneladas.

Un ambiente de optimismo empieza, como conse­
cuencia, a difundirse en el mercado. El barómetro del
cambio internacional, que durante dos años estuvo
marcando tempestad, se inclina ahora hacia un va­
riable precursor de buen tiempo. La libra esterlina,
que en junio valía 37 pesos y poco antes 40 pesos,
se cotiza hoy a menos de 33, y no sería dificil verla
n 30 cualquiera de estos días.
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y como estos movimientos, en un sentido ti otro,
son contagiosos, los hombres de Estado están dejan­
do de mano, con gesto negligente, la consideración
del problema salitrero. Si el salitre vuelve a tener
salida, ¿a qué preocuparse? Si los productores, entre
sudores y fatigas, han concluido por fijar precios ca­
paces de reanimar el mercado, ¿qué objeto tendrían
ya los proyectos destinados a aliviar a la industria
del tributo fiscal? Si el salitre se vende con los actua­
les métodos de propaganda, ¿por qué exigir del Fis­
co una mayor cuota destinada a este servicio?

Así se olvida, una vez más, con ánimo ligero el
carácter permanente de las dificultades que asalt an
al salitre' y el sacrificio que para los industriales eíg­

nifican los precios fijados para la actual temporada.
Se prescinde de que la propaganda cuesta 300 mil
libras anuales, de cuya suma el Fisco contribuye a
regañadientes con 30 mil. Se ignora que si las ventas
siguen y, como consecuencia, el billete se valoriza,
los costos de producción del salitre aumentan pro­
porcionalmente y pueden obligar a un alza en los
precios de venta.

Lo importante es que parece que, una vez más,
saldremos momentáneamente del paso. Para maña­
na se confía en la clásica estrella de Chile.

La verd ad es que nunca ha habido en este país una
verdadera política salitrera. Se ha preferido vivir al

0--8A.L1TIU:
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dia, parchando las dificultades sin solucionarlas y
concentrando todos los esfuerzos a postergar-no a eli­
minar-la crisis final de la industria.

Así se salió del imbroglio de los certificados perua­
nos, a raís de la guerra del 79 ; as! se ha procedido en
la constitución de la propiedad fiscal, reserva finan­
ciera de la nación. To cante a la renta que el Est ado
deriva del salitre, nuestros estadistas han creído
alcanzar el desiderátum imponiendo el gravamen
unitario máximo, aún cuando con ello se perjudique
el volumen de la exportación y, en consecuencia, el
hien entendido interés fiscal.

La tributaci6n salitrera ha dado en cuarenta años
algo como 5 mil millones de pesos. J amá s se quiso
destinar un pequeño porcentaje de esta suma fabu­
losa a la investigación y avalúo de las reservas de
caliche ni a fomentar un mejoramiento científico
de los métodos de elaboraci ón. Aún hoy. cuand o
fuera preciso ser ciego para no advertir que la marea
de la competencia sube, se continúa resistiendo cie­
gamente todo concurso del Est ado en auxilio de la
industria.

Se produce de este modo un fen6meno extraño,
Los comp etidores del salitre en Alemania, Inglate­
rra, Estados Unidos y otros pa íses, reciben decidida
y liberal ayuda de cada Gohierno. Se inicia y afianza
por doquiera una política francamente nacionalista
en materia de producci6n de ázoe. Las indu strias de
este ramo perciben enormes subvenciones oficiales
en Alemania, a más de contar con leyes de excepción
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que las libran de la competencia extranj era. El Es­
tado norteamericano impulsa la producción domésti­
ca mediante franquicias sin paralelo. Desde la tri.
buna parlamentaria de Washington se proclama
como una de las razones que impulsan esta política,
la de no seguir pagando al comprar salitre chileno el
pesad o gravamen de exportación fijado por el Fisco
de Chile.

Mientras tanto, entre nosotros, lejos de pensarse
en ayudar a la industria salitrera, s610 se procura
asegurar su contribución a las rentas fiscales. Pero,
por desgracia, se adopta la política menos eficaz
para obtener ese result ado, porque se parte del
error fundamental de creer inmutable la capa­
ciclad tributaria del salitre. Es que, desde remotos
siglos, el deseo es el padre d.1 la creencia.

5 de agosto de 1922.
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EL PROBLElIIA SALITRERO

J UZGADO CON CRITE RIO DE I:oJTEnllEDIARIO

El representante en Valparaíso de una firma com­
pradora de salitre ha hecho ayer en cEI Mercurio- J

algunas declaraciones relacionadas con el problema
salitrero.

En general, lns ideas expuestas en el reportaje a
que aludimos son bastante optimistas. Fluye de ella.
una impresión de confianza en el porvenir inmediato
de nuestro producto. Respecto al consumo probable
en la presente temporada, lo estima el declarante en
1.700.000 toneladas, o sea más o menos las cifras a
que ha llegado la Asociación.

Especialmente favorables son sus impresiones to­
eantes a los mercados de Inglaterra y Estados Uni­
dos; no así acerca de los de Francia y Bélgica, cuya
capacidad adquisitiva de salitre la estima subordina­
da a las fluctuaciones de sus cambios, estrechamente
relacionadas con las del cambio en Alemania. En
cuanto a este último paí s, el reporteado es pesimista.
cAlemania-dice-no usará sino su propio salitre,
porque no puede comprar el abono natural. En un
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país con cambio tan bajo es inútil que tratemos de
colocar salitre».

No estamos de acuerdo con estas declaraciones,
en primer lugar, en 10 que toca a Francia y Bélgica .
N os apoyamos para ello, sin ir más lejos , en el último
informe de los señores Henry Bath & Son, Ltd. ,
firma especialista en el ramo, la cual escribe con fe-­
cha 30 de junio últ imo, lo siguiente:

c ..• El aumento de la demand a ha sido sati síac­
torio, y ha habido una mejoría general en el consumo
del salitr e de Chile en el continente, especialmente
en Francia, Bélgica y España ... :t

Por lo demás, las fuertes ventas en la costa, que
llegan ya a 500,000 toneladas , prueban que los com­
pradores no s6lo esperan colocar nuestro producto en
los Estados Unidos y en Inglaterra, sino también y
de modo esencial en Francia y Bélgica, donde la ne­
cesidad de ázoe en modo alguno puede ser satisfecha
con producci ón propia.

T ampoco compartimos la opinión de que deba­
mos considerar perdido, aunque sea temporalmente,
el mercado alemán. Es lógico que Alemania procure
en lo posible bastarse a sí misma; pero no lo es menos
que, en la emergencia de tener que comprar un mill6n
de toneladas de granos para el alimento de su pobla­
ción, prefiera adquirir cien mil tonelad as de salitre
chileno.

Si la postración del poder comprador alemdn fuera
absoluta, no se explicarla In prohibición que en la
práctica significa el llamado permiso del Gobierno
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del Reich para importar salitre a un precio que no
exceda en más de un 10% al del precio del ázoe do­
mésti co. Le bastaría dejar que act uara la ley natural
de la oferta y la demanda, sin presentarse ante el
Gobierno y el pueblo de Chile en la actitud poco
grata de impedir por medios ar tificiales la entrada del
principal producto de este país,

Pero hay algo más gravetodavía en las declaracio­
nes que comentamos, y es la parte referente a los
derechos de exportación. N o cree el señor reporteado
que una rebaja en los derechos sea necesaria para la
competencia. A su juicio, lo único importante es pi
capitulo de los fletes.

Comprendemos que para los compradores inter­
mediarios resulten, en apariencia, superfluas todas
las medidas encaminadas a aliviar a los productores,
toda vez que los precios actuales de venta en la
costa son los más bajos posibles y les permiten ad­
quirir fuertes cantidades de salitre en condiciones
inmejorables. A aquéllos s6lo les interesan, una vez
adquirido el salitre en la costa, los factores que, como
el lIete, puedan encarecerles el precio de llegada al
mercado consumidor y hacer menos brillante su ne­
gOCIO.

Pero los intereses de la industria son otros, y tam­
bién lo son las conveniencias bien entend idas del
país, Los productores y cuantas personas entendidas
se preocupan del porvenir del salitre, entre ellas el
distinguido inspector fiscal de la propaganda en
Europa, señor Bertrand, estiman indispensable una
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modificación del régimen tributario salit rero, en
forma que el derecho fiscal se relacione con los pre­
cios de venta y con las utilidades que ellos dejen a
la industria. Sólo as! podrá ad aptarse el salit re a las
necesidades de la competencia, sin permanecer como
ahora agobiado por el derecho inflexible, que es anti­
científico y que ha dejado dc responder a la situa­
ción real del mercado del ázoe en el mundo.

Precisamente, si como se dice en el reportaje que
motiva est as líneas, hay el justificad o temor de un
alza considerabl e en los fletes, resulta más urgente
que nunca buscar una rebaja de los factores esencia­
les que integran el costo de producción. E l precio
actual de venta es mínimo, deja utilidades modera­
das a los productores, que se encuentran en mejor
situación y, en muchos casos, llega apenas al nivel
del costo . Si la mejoría de nuestro t ipo de cambio se
acentúa, los costos aumentarán considerablemente
y no será posible mantener los precios.

Entonces tendríamos un alza simu ltá nea de los
precios en la costa y de los fletes, o sea, que el salitre
llegarí a a los mercados de consumo considerable­
mente encarecido. Esta no es la conveniencia del
país ni de la indust ria, ni tampoco, a la larga, de los
propios compradores intermediarios.

Si queremos vender , nos es preciso vend er barato,
y el Fisco debe aportar su concurso para que se acen­
túe la convalecencia de la industria.

9 de agosto de 1922.
--
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ALEMANIA Y NUESTRO SALIT RE

No seria en rigor indispensable que el Protocolo de
"7ashington y la crisis ministerial absorbieran por
entero la atención de nuestros poderes p úblicos, para
que el problema de la entrada de nuestro salitre a
Alemania pasara a término secundario. En realidad,
Gobierno y legisladores conceden escasa importan­
cia a asuntos que como éste nada tienen que ver con
la política. El Ministro de Hacienda de turno puede
interesarse, porque alcanza a darse cuenta de lo que
significa para las rentas p úblicas el hecho de que el
salitre chileno haya dejado de consumirse en Alema­
nia y Austria, que hasta 1914 nos compraban un
millón de toneladas anuales. Pero, antes de concluir
de imponerse del dossier respectivo, ha de ceder su
asiento al sucesor.

Por desgracia, si en Chile dejamos dormir el asun­
to no es de esperar que se le preste mayor atención
en Alemania, que en estos momentos siente cerrarse
sobresu cuello el puño cuadrado de M. Poincaré, So­
mos nosotros los interesados y los gravemente leaio-
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nados por las medidas prohibitivas alemanas. Si de­
jamos pasar unos meses, habrá trascurrido la época
oportuna para colocar salitre chileno en ese país y
tendremos otro año perdido, que es precisamente lo
que persigue el Stickstoff-Syndikat.

Todos los esfuerzos de la Legaci6n de Chile ydel
Comité salitrero en Berlín se estrellan cont ra las
influencias del famoso Sindicato alemán del Azoe.
Así se explica que como resultado de las pacientes
gestiones del señor Ir arrdzaval, el Gobierno de Ale­
man ía haya consentido en modificar las condiciones
anteriores para permitir la entrada de nuestro salí­
t re, reemplazándolas por otras muchísimo más se­
veras y que equivalen sencillamente a la prohibi­
ción.

Hasta hace poco, los permisos se concedían a lo
menos nominalmente-e-porque en la práctica siem­
pre había demoras e intencionadas dificultades­
siempre que el salitre no se vendiera en Alemania a
un precio superior al precio corriente mundial, ni
inferior al del ,izoe doméstico alemán. Ambos requi­
sitos, como es fácil comprenderlo, se llenaban auto­
má ticamente, de modo que só lo se trataba de obte­
ner una polít ica benévola para la rápida tramita­
ción de las licencias respectivas.

Ahora se exige todo lo contrario, pretendiéndose
que nuestro salitre no se venda en Alemania a un
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precio superior en más de 10 por ciento al precio no­
minal del producto alemán. Para someterse a esta
exigencia, mientras la libra esterlina se cotice a tres
mil marcos cada una, sería preciso que los industriales
salitreros estuvieran dispuestos a obsequiar su pro­
ducto.

Decimos que el precio del ázoe artificial alemán
es s610 nominal, porque la temporada de consumo
ya pasó y no hay existencias disponibles para entrega
inmediata. El precio viene siguiendo una curva as­
cendente bien acentuada y desde el L'' de agosto es
de 108.DO marcos por kilo de ázoe. Si el cambio en
Alemania sigue deprimido como parece probable, esta
cotiz ación no podrá mantenerse y cuando llegue el mo­
mento de las ventas, los precios efect ivos serán con­
siderablemente superiores.

Entonces, se dirá, sería Ia ocasión de vender sali­
tre chileno en Alemania. Por desgracia, entonces
será tarde, y este es en el fondo el juego del Sticks­
toff-Syndikat.

Quien conozca el mecanismo de las ventas de sa­
litre, sabrá que éstas no se hacen de un día a otro.
Los compradores necesitan hacer sus arreglos, abrir­
se créditos y asegurarse fletes. Es cuestión de varios
meses. Si esto ocurre en circunstancias ordinarias y
en mercados normales, ¿con cuánta mayor razón no
sucederá tratándose de importar a un país que atra-
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viesa por las condiciones extraordinarias de Alema­
nia?

El transporte ferroviario dentro de Alemania mis­
ma representa un problema considerable. Hay allí,
como es notorio, una enorme escasez de material
rodante y, según disposiciones guberna tivas, a par­
tir de noviembre próximo, todos los elementos de los
ferrocarriles se concretarán al acarreo de productos
agrtcolas, hasta los primeros meses del año próximo.
Si el salit re no está en puertos alemanes antes de esa
fccha, tendrá que marcar el paso . ..

El St ickstoff-Synd ikat lo sabe y de aquí que su
tá ct ica consista en ganar t iempo, manteniendo por
ahora precios nominales que impidan la entrada del
salit re chileno en tiempo oportuno. Cada día que
pasa es un aliado del Sindicato Alemán del Azoe.

Se dice, para cohonestar la inexplicable política
del Gobierno de Alemania, que dicho país no quie­
re o no puede importar produ ctos extranjeros. Sin
embargo, la revista .... L'Engrais-, en su número del
7 de julio último, publica la siguiente y sugest iva
información:

«Alemania continúa invariablemente a la cabeza de
los países compradores de cobre de América. Durante
los seis primeros meses del ejercicio en curso, la expor­
tación hada Alemania se ha elevado a más del dobleque
cualquiera de las destinadas a otros países• .

Si compra cobre ¿por qué no ha de poder comprar
salitre? Si fuera porque no necesit ara salitre, resul­
taria inútil la adopción de las odiosas medidas que
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ha obtenido del Gobierno alemán el poderoso Sticks­
toff-Syndikat.

Ha llegado el momento de que una política firme
de parte del Gobierno de Chile demuestre al de Ale­
mania que no aceptamos para nuestro país el curio­
so tratamiento de nación menos [aoorecida que
parece querer otorgarnos.

No vale aducir que se trata de una medida general
contra todos los productos azoados. No hay, fuera del
salitre chileno, otro producto azoado que pueda en­
trar a Alemania en cantidades apreciables.

Querríamos evitar que se reiterara esta observa­
ción que ha sido ya formulada en el Congreso por el
señor Ministro de Hacienda, cuando hace pocos días
consideró prematuro el proyectoderepresalias comer­
ciales presentado por el señor Silva Somarriva. Ese
proyecto, en virtud del cual se prohibe la entrada al
país de mercaderías provenientes de países que im­
pidan la internación de nuestro salitre, consulta a
la vez la dignidad y las conveniencias nacionales.

19 de agosto de 1922.



LA INDUSTRIA SALITRERA Y EL IMPUESTO
AL COMBUSTIBLE EXTRANJERO

Las últimas semanas se han caracterizado por el
desasosiego que ciertas informaciones europeas lo­
graron producir en nuestro mundo bursátil y-lo
que es menoa .frecuente-e-hasta en las esferas polí­
ticas. Simultáneamente, el estudio que Gobierno y
Congreso realizan para hallar la manera de estab ili­
zar la industria nacional del carbón, tiene a los po­
deres públicos enfrentados al proyecto de gravar la
int ernación del combustible extranjero. Muchos de
los estadistas y financistas que se alarman ante las
perspectivas del mercado salitrero piensan, al mismo
tiempo y con In. mayor seriedad, en salvar a la indus­
tria carbonífera de sus dificultades, encareciendo los
productos rivales y entregando al carbón chileno el
monopolio del combustible en el país. De manera que
el salitre tendría que renunciar al petróleo y a los
carbones de Cardill, de Australia y Norte América,
en los momentos que pueden obtenerse a precios que
se acercan rápidamente al nivel pre-b élico, para recí­
bir exclusivamente carbón nacional, a precios que
serían los del mercado mundial más el monto del mi-
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puesto fijado a la internación. Todo esto mientras cun­
de la alarma acerca del desplazamiento del salitre
chileno de var ios de sus mercados principales, por
obra de la competencia de los abonos nitrogenados
artificiales . . .

Tamaña incoherencia de criterio en los llamados a
resolver estos problemas de acuerdo con el interés
nacional y sin desmedro de los intereses privados legí­
timos, no podría sorprendernos demasiado. Hace
tiempo, por desgracia, que vientos de desorienta­
ci6n arrastran a la deriva el barco maltrecho que en­
cierra el porvenir económico del país.

Procuremos despojar a las noticias que pintan con
negros colores el cuadro de la derrota del salit re chi­
leno de las tintas recargadas tendenciosamente o
por obra del pánico, que es contagioso.

Alemania no compra nuestro abono, no obstante
haberse alzado las medidas prohibitivas vigentes
hasta hace poco. Francia quiere exigir de Alemania
que aumente , a titulo de reparaciones, sus entregas
de fertilizantes azoados, sobre 1as 30 mil tc neladas
exigidas por el T ratado de Versailles. Lo primero se
explica fácilmente: la situación financiera alemana
es gravfsima, no siendo extraño que, por mucha que
sea la demanda de los agricultores, no se encuentre
todavía la manera de hacer adquisiciones de salitre.
Pero, que Alemania está provista de ázoe, es nece-­
sario hallarse obcecado para afirmarlo. Sus cosechas
disminuyen año a año y son hoy un cuarenta por
ciento inferiores a 1as de 1913. El programa de fabri-
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cación de substa ncias art ificiales se ha cumplido s610
en parte y está lejos de llegar a la cifra de 500,000
toneladas de ázoe con que se nos amenaza desde hace
tiempo. Las usinas está n exhaustas y no alcanzan a
cumplir ni la mitad de las órdenes que se aglomeran
y aguardan durante meses. Fa lla para nosotros en
Alemania el poder comprador, no la nue~dad de
camprar, que es evidente y aparece confirmada por
tod os los conductos .

Dando, pues, por sentado que la agricult ura ale­
mana padece por falta de fertili zan tes, no es avent ura­
rado colegir que las exigencias de Francia quedarán
limitadas por, la imposibilidad material de Alemania
para satisfacerlas. Francia tendr á que seguir-ha­
blamos del futuro inmediato-recurriendo al salit re
chileno, cualquiera que sea la repugnancia que algu­
nos de sus circulos dirigentes experimenten, al decir
de los telegramas, por tener que pagar al Fisco de
Chile su pesado derecho de exportación.

Ha habido una notoria exageración en las noticias
alarmistas que han tr aído estos días revuelta la.
Bolsa y cariacontecidos a ciertos polít icos. Pero, lo
indudable, lo que debe hacernos meditar, lo que debe
influir decisivamente en las orientaciones tributarias
fiscales, es que el salitre ha perdido una feliz situa­
ción de monopolio para entrar a un período de bata­
lla con rivales poderosos, en pleno crecimiento, que
cuentan con la ayuda y la simpatía oficiales en los
países que los producen.

No estamos todavía en plena catástrofe. Ciegos
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seríamos, sin embargo, si no advirtiéramos los sínto­
mas de la tormenta próxima y si no adoptáramos a
tiempo las medidas de defensa y de contra-ofensiva
que la prudencia y el instinto de conservación acon­
sejan.

Alrededor de los precios de venta se librará el
combate decisivo. El que venda más barato aplastará
a sus adversarios. Esta es la ley de los negocios y
su imperio es a la larga más fuerte que las medidas
art ificiales y que las combinaciones oportunistas con
que se trata de neutralizar sus efectos.

La industria salitrera, presionada por los poderes
públicos y por la opinión; consciente del peligro y
segura de marchar por el buen camino, ha adoptado
decididamente la políti ca de los precios bajos. Los
act uales, vigentes para el año salit rero 1922 /~3, son
mínimos en relación con los costos de las existencias
que se trata de realizar , con los intereses del capital
inmovilizado en enormes «atocks> durante tres años,
con el derecho de los capitalistas a ver reanudados los
dividendos interrumpidos desde 1920. T odas las
probabilidades son que estos precios no puedan mnn­
tenerse para el salitre de producción nueva, cuyo costo
será mayor, por diversos factores : el cnmbio mejora,
lo que valoriza el jornal, que entra en un cuarenta
por ciento del costo total; los fletes ferroviarios para
el acarreo al puerto suben hasta en treinta por ciento ,
de una sola vez, como en T arapacá ; en varios tramos
y con menos franqueza, como en Antofagasta ; . las
leyes que mejoran las condiciones del obrero, menor
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peso de los sacos, transformación de las habit aciones,
seguros crecientes contra accidentes del trabajo, etc.,
etc., son otros tantos motivos inevitables de encare­
cimiento.

Un solo renglón se presenta con tendencia a la
baja, y ese es el del combustible. El petróleo ha lle­
gado a .50 chelines y el carbón a menos de 40. To­
do hace presumir que el nivel de dichos precios no
subirá tan pronto, como se desprende del interés de
los comerciantes por contra tar a largo plazo, signo
inequívoco de que la curva se inclina. Es natural que
la industria salitrera cifre mucha parte de sus espe­
ranzas en asegurarse una provisión de combustibles
a precio reducido, para contrapesar los otros facto­
res desfavorables.

Este es el momento que se elige para gravar la
entrada del carbón y el petróleo, con el laudable
propósito de ayudar a la industria carbonífera chi­
lena . .. O sea, que se pretende privar al salitre de la
única ventaja posit iva con que cuenta para mantener
sus costos de producción, para evitar que aumenten
y obliguen a una alza paralela del precio de venta.

Es sensible que no se discurra nada mejor, nada
más inofensivo, al quererse tender la mano a la in­
dustria del carbón nacional. Con la circunstancia
agravante de que cualquiera medida que perjudi­
que al salitre, perjudica también, no s610 al carbón,
sino que al país entero.

6 de noviembre de 1922.
1O.-SALl1'RE.



EL SALITRE DE CHILE ANTE LA OPINION
EXTRANJERA

Un personaje francés, refiriéndose a las importa­
ciones de salitre chileno, declaró no hace mucho al re­
presentante de la U. P. que «Francia debe li brarse
cuanto antes de los crecidos derechos que actualmente
paga a Chile», Lo cual, agregado a las gest iones que
hace Francia para obtener de Alemania una mayor
entrega de fert ilizantes azoados por el concepto de
reparaciones, produjo emoción en nuestro país,

Cualquiera diría que nos toma de sorpresa esta
creciente repugnancia que se manifiesta en el ex­
tranjero por el hecho de que, al consumir salitre de
Chile, se pague a nuestro Fisco una fuerte cuot a a
título de impuesto de exportación. Desde hace tiem­
po, sin embargo, estamos enterados de ello por fre­
cuentes manifestaciones en los Parlamentos y en la
prensa de diversos países que han sido hast a ahora
buenos y seguros mercados para nuestro salit re. Lo
que hay es que olvidamos fácilmente y que sólo el
peligro inmediato tiene la virtud de despertarnos del
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marasmo en que nos dejamos llevar por In corriente
de los acontecimientos.

En Francia han abundado las opiniones al est ilo
de la reciente del ex-senador Cheron. El egoísmo na­
cional- ta n fuerte hoy por doquiera-e-busca friamen­
te la propia conveniencia. Nadie recuerda entre los
aliados que fué el salit re chileno el que les permiti ó
ganar la guerra. Ahora se trata de independizarse de
él, principalmente porque a su costo natural se agre­
ga, como complemento del precio de venta, el pesado
derecho aduanero que percibe el Gobierno de Chile.

Los más alarmados de entre nuestros compatriotas
hablan ya de prepararnos para el momento en que el
mercado fra nc és nos sea cerrado definit ivamente-e­
respecto del alemán ya lo dan por perdido-y acon­
sejan concentrar los esfuerzos da nuestra propaganda
salit rera en los Estados Unidos. Tienen razón PO

cuanto a que In gran República del norte ofrece un
campo vastfsimo a la colocación del producto chi­
leno. Pero la misma razón que les hace temer la
pérdida del mercado fra ncés podría hacerles presagiar
la pérdida del nort eameri cano. En pocas partes, en
efect o, como en los Est ados Unidos, se ha hecho una
más intensa campaña en favor de la idea de indepen­
dizar al pa ís del tributo que paga a Chile por el ca­
pítulo del nitrato.

En el gran deba te parlamentario habido en Was­
hington en HH6 se emitieron opiniones dignas de re­
cordarse. He aquí algunas de ellas :

cEI mundo ha estado bajo la dependencia, para la
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mayor parte de su aprovisionamiento de ázoe fijado ,
de los depósitos de salit re de Chile>.

-Los Estados Unidos gastan anualmente millones
de dólares en Chile para la compra de ázoe en sus di­
versas combinaciones».

•Esto demuestra la absoluta necesidad de dar pa­
sos inmediatos para hacernos independientes de
Chile>.

«Cualquier enemigo que, sea estorbando la nave­
gación, sea apoderándose de la región salitrera de
Chile , quisiere cortar nuestras importaciones de sal í­
tre chileno, tendría este país a su merced si no tuvié­
ramos otros medios de producir ácido nítrico ».

«Somos vergonzosa mente dependientes de un país
extranjero ».

«D urante 1913 los Estados Unidos importaron
625.000 toneladas de salitre de Chile, sobre el e/tal el
derecho de exportación chileno [u é de 60% ».

«Si cont inuamos trayendo el salitre para nuestra
pólvora de Chile, el Gobierno de Estados Unidos
tiene que pagar un tributo al Gobierno de Chile <.le
$ 11.60 oro americano por tonelada . Si nuestros agri­
cultores continúan trayendo el salitre que necesitan
para sus fertili zantes de Chile, tienen que pagar
al Gobierno de Chile $ 11.60 por cada tonelada de
salitre que entra en SUB fertili zantes . . . »

eLos expertos declaran que el ázoe puede ser ex­
tra ído del aire a la mitad del precio que paga el agri­
cultor de este país, que tiene que pagarle al Gobierno
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de Chile . .. Dos tercios de las entradas de ese país
resultan de los derechos exigidos sobre el salit re».

«;,Continuaremos yendo por nitrato a Chile y pa­
gándole un impuesto al Gobierno de Chile... '!...

Este es el tono general del debate, señalado por
ucápites de discursos e informes de comisiones ex­
traídos ni azar. Quienes se interesen por mayores de­
talles pueden encont rarlos en la obra de don Ale­
jandro Bertrand «Evolución de las industri as del
AZOC ll .

Claro está qu e en estas apreciaciones hay mucho de
injust icia y de cont radicción. Tampoco se ve inmedia­
to el día en que un país como Estados Unidos pueda
independizarse de nuestro salit re.

La injust icia y la contradicción están en que todos
los artículos manufacturados y los productos natu­
rajes de todos los países pagan impuestos a los res­
pectivos Estados y al trasponer las fronteras van re­
cargados con el monto de dichos impuestos. Esto no
es una exclusividad del salit re de Chile. Nosotros im­
portamos de Estados Unidos maquinarias, ferretería,
carbón , petróleo, mad eras, etc., etc., por un total que
en 1920 llegó a más de 140 millones de pesos 0 1'0 . De
Francia importamos 28 millones. El tot al de nuest ra
importación subió ese año a 455 millones, a pesar de
tratarse de un período de intensa crisis.

Sobre este volumen total import ado, ¿es que Chile
no ha pagado a los países de origen la proporción de
contribuciones de todo género, directas o indirectas,
que integran el precio de salida al exterior? ¿Es que
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DO~ quejamos ahora mismo de tener que contribuir
al pago de los gastos de guerra de los patses que lu­
charon entre 1914 y 1918, Y cuyas industrias están
afecta das por impuestos enormes que naturalmente
van en su tot alidad a prorrntenrse en su producción
manufactu rada?

La verdad es que el impuesto al salit re est áen Chi­
le demasiado a In vista, se cobra directamente, al
embarcarse el producto y resalta más por ser uno de
los más fuert es que gravan una industria cualquiera
en el mundo. ~lientr8S Chile tuvo el monopolio del
ázoe, podía hacer como mejor le pluguiera , Después
de haberlo perdido y cuando debe luchar en los mer­
rudos, lo prudente, lo discret o y lo oport uno sería
modificar el sistema tributario en forma que deje de
llamar tanto la atención. A una sit uación excepcio­
nal, única, podría corresponder un impuesto sui ge­
neris. Una vez que la industria salit rera ingresa a la
categoría de industria corriente, que necesita com­
petir para prosperar y para mantenerse, lo lógico
es que la taxación fiscal se armonice con las nu evas
condiciones del mercado.

•Tose ve, por desgracia, entre nuestros dirigente s
una disposición de ánimo favorable a una medida
semejante. El derecho de exportación al salit re pa­
rece seguir siendo intangible . .. aún cuando deba
permanecer en (·1 papel.

8 de noviembre d. 1922.


